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Introducción
La explicitación de continuidades y contradicciones (situacionales, contextuales y cotextuales) en determinadas poéticas y estéticas, caracterizadas por tematizar cuestiones político-sociales en sus programas narrativos, configura uno de los objetivos generales del proyecto de investigación Utopías, revolución y reacción en las estéticas y en las poéticas artísticas del siglo XX ( Argentina 1910-1980).
 A partir de la detección de ciertos temas sensibles de la historia argentina y como forma de explicitación performativa de un discurso social representativo de clase y de ideología, presentamos a continuación los resultados parciales de la investigación en cuestión. Los mismos conforman una lectura semiótico-discursiva de una tradición cultural y de sus vínculos con las políticas oficiales a partir de un corpus constituido por textos escritos y arquitectónico-urbanísticos (publicaciones de la Comisión Nacional de Cultura y la producción arquitectónica y programación urbanística oficiales de la época). 

Nuestra hipótesis se recortó en un espacio temporal cuyo dinamismo entendimos signado por el advenimiento de una nueva realidad colectiva, a saber, las “masas trabajadoras”, suceso que hacia mediados de la década del treinta adquiere protagonismo a partir de una dinámica política que, actuando conjuntamente, no puede ya soslayar su presencia. Así, declamando su ausencia –y por ello evidenciado su existencia– reprimiendo brutalmente sus voces o atrayéndolo a su esfera reconociéndolo pero también disciplinándolo, este actor social deviene en más una realidad ineludible (Altamirano 2001). Asumiendo el amplio universo textual del período, optamos por la identificación e interpretación de una concepción de cultura que puede adscribirse a una tonalidad particular del nacionalismo argentino y cuyo desarrollo (no así su génesis) y configuración, atraviesa el recorte temporal en estudio. 

La bibliografía publicada relacionada con el tema propuesto es amplia; desde el análisis de las relaciones entre nacionalismo y peronismo, mediante la lectura de sus fuentes ideológicas (Buchrucker 1987) hasta la lectura del pensamiento nacionalista y su transición de la esperanza a la decepción –con el advenimiento del peronismo– (Piñeiro 1997), son numerosas las investigaciones de interés.
 Entre ellas, la tesis de A. Spektorowsky (2003) postula la emergencia en la década del treinta de una nueva derecha cuya configuración implicó formas de movilización, estilos y adhesión a nociones tales como las de antiimperialismo, justicia social o modernización económica –valoradas y compartidas por otros sectores del espectro político– y cercanas a un modernismo reaccionario (Herf 1984), del cual tal derecha podría pensarse como una variante local. Las dos vertientes del nacionalismo, antitéticas en un principio, esto es: la “integralista” –que el autor mencionado identifica con la derecha más reaccionaria– y la “populista” –que reconoce en FORJA principalmente– comienzan a confluir hacia los años treinta en una síntesis integralista-populista cuya máxima expresión adquiere pregnancia durante el gobierno militar de 1943-1946 y continúa durante el peronismo. La génesis de tal fusión aparece detectada en la recuperación de la figura de Yrigoyen, durante la década de 1930, configurando esta tradición una especie de vector de unión entre integralistas y populistas (el que se afirma en un común anti-imperialismo, revisionismo y neutralismo ante la Segunda Guerra Mundial) adquiriendo cierto grado de radicalización, que justifica el título de su investigación. 

En cuanto a las investigaciones relacionadas con la arquitectura y los programas urbanísticos oficiales, Anahí Ballent (2005) ha indagado sobre las imágenes creadas por la acción del peronismo, las representaciones de la obra pública en la arquitectura, la vivienda popular y la ciudad, buscando entender las formas en que tal universo simbólico fue construido y difundido; recorriendo, asimismo, los procesos políticos y de transformación estatal e institucional producidos en Buenos Aires entre 1943 y 1955. Rosa Aboy (2005), en cambio, avanza sobre la relación entre política y sociabilidad, haciendo emerger los idearios de movilidad social e igualitarismo promovidos por el peronismo en el habitar de los espacios construidos por el Estado, datando al período entre los años 1934-1955. Las imágenes de los trabajadores en el primer peronismo, la elaboración de los repertorios iconográficos de la nueva fuerza política y las decisiones político- institucionales que determinaron su estrategia visual, conforman el núcleo de la investigación de Marcela Gené (2005) e Isabella Cosse (2006), examina los cambios que introdujo el peronismo en el ordenamiento doméstico, explorando el cruce de la historia familiar, la cultura y la política. 
La pregunta específica de nuestra investigación se relaciona con el nivel de acción desde el Estado en los modos de configuración, diseño y legitimación de un modelo de cultura, política e identidad. Una primera hipótesis nos inclinó a detectar la presencia, en el período, de prácticas discursivas oficiales que podrían inscribirse en un nacionalismo de síntesis integralista-populista (Spektorowsky); la lectura de las mismas en un corpus justificado
, daría cuenta de un programa ideológico que, entre otras particularidades, presentaría un importante nivel de conciencia –y problematización– de la emergencia y configuración de un nuevo actor social, tal el movimiento obrero movilizado. La consideración de éste último, en cuanto realidad ineludible y a integrar, habría operado en la delineación de una concepción de “cultura” como espacio de encuentro no conflictivo pensado desde la noción de concordia, i.e. lugar de conformidad y unión; apartándose de la concepción, vigente en décadas anteriores, del otro como peligro a conjurar atento su supuesto poder de destrucción, éste sería ahora comprendido como otro a encontrar en un proyecto común. 

Ahora bien, los matices discursivos de ese encuentro con el otro habrían tenido como particularidades una orientación pedagógica y una valoración crítica de las posibilidades de su aceptación polifónica. La tendencia a la elisión del conflicto –aspecto inherente a todo encuentro significativo– habría derivado en una enunciación monológica y clausurante. En tal sentido, y como conclusión a discutir, consideramos que la impronta de este discurso de síntesis (integralista-populista) del pensamiento nacionalista, constituyó uno de los núcleos ideológicos claves y persistentes en el discurso del justicialismo respecto a la cultura, cuya diseminación también colaboró en la construcción de la imagen de la Buenos Aires de la época. Si el arte en general sirvió, en el período y contexto considerados, como modo de difundir, imponer, mantener y naturalizar un determinado discurso político, en el caso de la arquitectura y urbanismo oficiales y debido a sus características particulares entre las que se destaca la importancia fundamental de la función que estos hacen posible, este discurso habría sido incorporado y naturalizado a partir del uso de los espacios. Señalamos en primer lugar una cuestión fundamental referida a las características específicas del texto arquitectónico desde el punto de vista de su función: la arquitectura y el urbanismo establecen determinadas posibilidades de uso de los espacios, las cuales obviamente generan efectos pragmáticos en el comportamiento. El estudio de estas posibilidades de uso espacial –sistemas proxémicos– (Hall 1966), nos lleva a considerarlas como importantes programas de “comunicación no verbal” cuya imperceptibilidad da lugar a una poderosa naturalización de las mismas. Siguiendo esta dirección proponemos un análisis del programa ideológico implícito en los medios arquitectónico y urbano que pretende explicitar la significación de las condiciones de uso de los espacios. Esta época estaría signada por una vocación –que de acuerdo con Norbert Elías (1993) denominamos civilizatoria–, cuya manifestación, dialógica y por lo tanto contradictoria, advertimos en el uso del Neoclasicismo como actitud (Argan 1970).
 En este sentido, consideramos en análisis de los mismos, una de las posibles expresiones de la concepción de cultura expuesta. 

La Comisión Nacional de Cultura 
La Comisión Nacional de Cultura, organismo creado por la Ley 11.273 (Régimen Legal de la Propiedad Intelectual, 1933); tuvo implementación efectiva y actuación regular a partir del año 1935. De acuerdo a la ley que le dio origen, debía estar conformada por doce miembros,
5 en representación de instituciones que, conforme los fundamentos del proyecto (impulsada por Roberto Noble) se consideraban “los núcleos” que participaban “en el proceso de creación de nuestros valores artísticos y culturales”.

En el año 1946, en oportunidad de la elevación de su memoria correspondiente al año anterior) al Poder Ejecutivo, la Comisión reseñaba la actividad desplegada durante la última década en los siguientes términos: 

Lo cierto es que en diez años, la Comisión Nacional de Cultura ha otorgado 450 premios de carácter intelectual. Estos estímulos comprenden las más variadas esferas de actividad artística y científica: la ciencia pura, como las matemáticas; la ciencia aplicada como la medicina; la ciencia tecnológica con sus inventos; el arte de gran estilo, como lo son la pintura y la escultura; el arte aplicado como la decoración y el arte social, como la arquitectura y el urbanismo; las artes modernas, representadas por el cine y la radio y por último, la meditación especulativa con su rama principal, la filosofía; 450 premios en cuyo guarismo están los hombres más destacados de la actividad cultural argentina, y también los nombres de gente joven que se inicia con acreditada vocación y entusiasmo en las difíciles empresas del espíritu (CNC 1946:8) 

El apartado anterior no da una aproximación a la actividad realizada por la Comisión; la acentuación de una línea de continuidad desde su fundación y la descripción cuantitativa son recurrentes en las memorias de años precedentes; lo segundo, además, indicador complementario de cierto afán justificatorio de su existencia, considerando que este texto introductorio iba acompañado de un detallado parte de tales actividades. No obstante, en algunas oportunidades, la elevación del informe presenta definiciones de interés, tal el caso la memoria correspondiente a 1943, uno de los años en que la presidencia de la Comisión estuvo a cargo de Carlos Ibarguren: 

(...) En diez años de labor normal y constante, la índole de su función y el objeto de su actividad [se refiere a la Comisión Nacional de Cultura] han quedado ampliamente testimoniados ante el público. 

(...) El escenario oficial prosiguió con todo éxito su misión de difundir entre la masa del público, a exiguo precio los valores del teatro nacional del pasado y el presente. En este orden debemos aludir a una novedad introducida, de indudable alcance social, la práctica de grandes espectáculos periódicos destinados exclusivamente al público de obreros (...) (CNC, 1943:7-9) 

El interés por la forma de vida de los sectores obreros, formaba parte de las preocupaciones de un sector del nacionalismo argentino desde décadas anteriores; las investigaciones del Museo Social Argentino ilustran al respecto, institución a la que pertenecieron dos de los miembros con mayor estabilidad en la Comisión, a saber, Carlos Ibarguren y Gustavo Martínez Zuviría (Hugo Wast). Una mirada sobre las personalidades que conformaron la Comisión, ya desde sus inicios, nos ilustra sobre su composición ideológica afín al también llamado Nacionalismo Restaurador (Buchrucker 1987); la llegada del peronismo al poder y la renovación del Congreso, no alteró sustancialmente tal composición,
 si bien algunos de sus miembros ya habían virado hacia posiciones cercanas al nacionalismo populista. El de la Comisión Nacional de Cultura, pareció un espacio propio e indiscutible de determinados sectores ideológicos y mucho menos disputado que otros en el ámbito legislativo. Hacia abril de 1947, la Comisión emprende la publicación de la Guía quincenal de la actividad intelectual y artística argentina cuyo primer número apareció en la segunda quincena de abril de 1947 y hacia el año 1950 contaba con 75 ediciones publicadas.
 Sin perjuicio del interés que reviste en su totalidad la publicación en cuestión,
 hemos optado aquí por presentar una lectura de los textos introductorios, como inscriptos en el género editorial. Si bien en algunos números estos textos se refieren a actividades de la Comisión, la existencia de una sección específica (“Noticiero” o Acción de la Comisión Nacional de Cultura”), la ubicación privilegiada de los mismos (en este caso, la primera página de cada número y a modo de apertura) y sus esquemas de argumentación, artificios retóricos, estilo léxico y organización o estructuración general, acercan estos textos al género editorial, entendido como discurso de opinión y espacio de explicitación ideológica de los propulsores de una publicación (cabe aclarar que esta “sección” a partir del número 13, comienza a variar presentando reseñas o transcripciones textuales de actos de gobierno relacionados con la actividad cultural y a partir del número 18 presentará una breve biografía de personalidades destacadas de la cultura argentina.)
 Nuestro interés en la inscripción en tal género, tiene en cuenta que la interpretación que contempla la instrucción metalingüística (es decir, el género discursivo en que fue enunciado) permite una recuperación no naturalista de los sentidos de un texto; si una recuperación arqueológica de los mismos es posible, es precisamente, mediante la reposición de los géneros discursivos (Bachtin (1982):248-293, Mancuso 2005:174).
La Guía quincenal de la actividad intelectual y artística argentina 
El género editorial, como forma de acción verbal compleja cuyo objetivo es persuadir al lector, contiene argumentaciones dirigidas no sólo al público lector sino también a la elite social y política; su análisis posibilita una lectura indirecta del marco ideológico que sustentan las definiciones y explicaciones con respecto una determinada cuestión; en nuestro caso, la concepción de cultura emergente y construida en los sucesivos números de la publicación y, complementariamente, lo que queda fuera de la noción representada. Tal organización incluye: una definición o redefinición breve de una determinada situación, por lo general en tiempo presente y no sujeta a criterios de “objetividad”; una explicación de la situación definida o reseña de sus causas, centradas ya en circunstancias anteriores o en un contexto actual pero general; y, finalmente, predicciones o recomendaciones: que pueden ser incluidas en la categoría de “conclusiones morales”, cuyo tiempo verbal por lo general es el futuro (van Dijk 1985 (1997):175 y ss). 

En tal sentido y en cuanto a las definiciones de cultura, el carácter de “misión” es afirmado en el Nº 1 y 2 y en este último, sus connotaciones religiosas son acentuadas; si en la presentación inicial (“Esta Guía”) la religión y moral (querer) y el arte (sentir), eran entendidas como dos de las cuatro actividades principales del hombre, cuya “armónica unión” conforman la “cultura plena”, aquí adquieren preeminencia sobre las demás: 

Verdad y belleza se emparentan en la cima de los más puros valores del mundo de las esencias. La atracción irresistible que impele hacia ambas a los espíritus cultivados no es, sépanlo o no, sino sed de absoluto que los conturba, nostalgia invencible por la patria metafísica que se resume en Dios. (1947, Nº 2: 1-2). 

Y en una suerte de repetición se asevera que “La cultura es al mismo tiempo pues, camino y meta, misión y cruzada, problema y solución, objetivo y empresa, procedimiento y finalidad” que “exige recursos múltiples y coordinados. No permite descanso a quien bien la sirve. Vita in motu” (Nº2: 2). Idea en la que se insiste en el Nº 4: “Es innegable que el sentimiento de lo bello completa el amor de lo verdadero y prepara el amor del bien”, donde además aparece la identificación clara de aquello que la lesiona: “El viejo primun vivere suena, en la actualidad, a una prefiguración secularmente anticipada del materialismo histórico, insuflado al presente con terrible virulencia en el comunismo marxista enseñoreado de todo el orbe oriental” (...) 

En este sentido, es indispensable que la economía ceda la delantera al arte, a la moral y a la religión. La justa y adecuada ordenación de dichas categorías de valores compete a la política racionalmente concebida, tal como se observa en los grandes lineamientos del plan quinquenal en materia de cultura. La luz de cielo no sólo es preciosa porque lo que nos sirve, sino porque merece verse. Y en todas las edades históricas del hombre, el problema de la cultura ha consistido substancialmente, sino en tender, en levantarse hacia esa luz (1947, Nº 4: 2). 

La armonía en la unión de las cuatro actividades principales del hombre (expuesta en el N° 1), adquiere aquí precisión: consiste en el respeto de su distinción jerárquica: religión-moral y arte (querer-sentir), prevalecen sobre ciencia y cultura material (pensar-obrar). En el Nº 5, la Cultura es definida también como “incentivo” al “culto de la confraternidad continental”; en la concepción que viene siendo delineada su calidad de movimiento adquiere características peculiares: en cuanto “vita in motu”, “movimiento natatorio” (con Ortega y Gasset) (Nº1) e “impulso emprendedor” (Nº 5), presenta una finalidad estratégica y exclusiva: “encaminar la vida hacia lo eterno” (Nº 1). Conforme lo antes expuesto, en la situación definida como “era esplendorosamente renovadora”, se asevera que “nuestra cultura” ha alcanzado “(...) un desarrollo admirable, lindero de la ansiada madurez y de lograda plenitud” (Nº1), en un país que vive un “magno proceso de renovación” (Nº 9) en el que “se facilita cada vez más el acceso de la población a los beneficios del arte y de la ciencia” y en el que “nada falta a los espíritus aptos para saborear las alabables creaciones de la inteligencia y del sentimiento” (Nº 4). Asimismo, “son halagüeños los resultados ya obtenidos en materia de una amplia y recíproca compenetración en el terreno cultural y social” (Nº5) y el “sentimiento de confraternidad americana”, ya “es un hecho de profundo arraigo y del cual podemos enorgullecernos por significar un índice ejemplar de la armonía de los pueblos” (Nº5). “En suma: la incontrastable fuerza del espíritu impone su poder de expansión en todos los órdenes y reafirma su inextinguible soberanía en la vida universal” (N° 5); la cultura es “Tabla de Salvación” (Nº 1) en el mar de la existencia. 

Respecto a las explicaciones de la situación definida, éstas comprenden un arco temporal importante que patentiza la intención de remitir a circunstancias anteriores sus causas y menos a un contexto general actual. Esto es visible en los primeros números, en los que se marca de distintos modos cierta continuidad y responsabilidad en los cambios: “Al cabo de una década, pues, se ha obtenido un aumento de casi un millón y medio de unidades en el fondo bibliográfico” de las 1508 bibliotecas que dependen de la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares (Nº3); “Desde el año 1942, la Comisión Nacional de Cultura contribuye, empeñosamente, a mantener y cultivar el referido movimiento espiritual” por medio de las Becas Americanas (Nº5); “la práctica de los concursos destinados a la producción regional ha dado, hasta ahora, resultados altamente satisfactorios, pues ha favorecido la aparición de nuevos cultores de las ciencias y las letras (...)”(Nº 6). Las recomendaciones respecto a la producción cinematográfica ya estaban dadas en 1944 (Nº7) como también las herramientas básicas (becas de orientación técnica anual) para el estímulo a la aplicación científica (Nº 9). La menor acentuación de la continuidad en una política cultural orientada en un sentido coherente con una determinada concepción de cultura, empieza a evidenciarse a partir del Nº 9; de ahí en más se tenderá a privilegiar como explicación el contexto general actual y será recurrente el uso del presente (Nº 11, 14 y 16). 

Con relación a las recomendaciones, puede distinguirse, por un lado, aquellas consideradas “deberes impostergables” en la acción oficial; y por el otro una serie de sugerencias, cercanas a conclusiones morales respecto a las posibilidades reales de diseminación de tal concepción entre los actores, acentuando la noción de cultura en línea con la concepción ya definida y explicada. Entre las primeras, muy sencillas y de carácter práctico, se encuentran: “registrar periódicamente las múltiples manifestaciones”, “dar cuenta de ellas, en metódica y objetiva reseña” (Nº1), “contribuir a afianzar, en forma práctica, los vínculos de solidaridad continental y a exaltar la admiración y el cariño que se sienten por nuestra tierra en el resto del continente” (Nº 5). Es necesario, asimismo que: “[La] acción del Estado cobre mayor impulso en el terreno del intercambio cultural internacional (...)” (1947 Nº5:1). También se alerta sobre aquellas prácticas que se alejan de la concepción propuesta; en tal sentido, “la adopción de una fisonomía propia que destaque el carácter y contenido nacional de la producción cinematográfica” es una de los problemas a resolver, atento el “predominio de asuntos de inspiración foránea”, por lo cual es preciso “alentar el carácter y contenido nacional de la producción” [cinematográfica] (Nº 7). Asimismo es necesario “orientar” otros ámbitos, tales como la radiotelefonía, atento su alta exposición “a las deformaciones y licencias de concepto y lenguaje”(1947 Nº8:1). Otras recomendaciones están destinadas al ámbito de la tecnología (N°9) 

Tal como se consignó, otro grupo de sugerencias cercanas al tipo de conclusiones morales, acentúan la noción de cultura –antes definida y explicada– al abordar las posibilidades reales de diseminación de tal concepción entre los actores. En tal sentido: 

Es, precisamente, el aspecto espiritual el que requiere mayor apoyo del Estado, pues los escritores y artistas, frente a la vida práctica, sometida a exigencias materiales ineludibles, tienen limitadas perspectivas para sus aspiraciones, que importan, sin embargo, un problema superior digno de la mayor atención al tratar de la cultura del país (1947 Nº 10:1). 

Y es recomendable “crear una conciencia artística y encaminar al pueblo hacia las más nobles aspiraciones” (Nº 11), pues “el pueblo devuelve con creces lo que el Estado invierte para fomentar y perfeccionar su cultura” (Nº2). 

Un significativo párrafo, da cuenta de la necesidad de aclarar cuestiones que, al menos en las representaciones del grupo enunciador del discurso, no se entienden como socialmente compartidas: 

¿Por qué, pues, no brindar todas las clases sociales, incluso a la que trabaja en las faenas más duras, la posibilidad de gustar el deleite de lo bello y evadirse, aunque sólo sea fugazmente de la esfera de sus pensamientos cotidianos? Puesto que todo ser humano, por humilde que sea, posee el sentimiento de lo bello y de lo feo, el arte debe penetrar en todas las capas del pueblo para llenar enteramente su excelso cometido. No se requiere ser artista de profesión para experimentar los encantos del arte comunicado por la educación estética, como no es necesario ser sabio para aspirar a las ventajas de la educación intelectual. Los goces estéticos son demasiados preciosos para que la comunidad consciente de su calidad y de su destino los reserve, como esotérico privilegio, a un número limitado de sus componentes (1947, Nº 4:1). 

De igual modo, los actores de la cultura deben ser estimulados pues es recomendable mantener “viva la actividad de los escritores, poetas y estudiosos del interior, cuyos afanes tienen así un motivo para probar sus aptitudes y en qué fundar sus esperanzas” (Nº 6). 

En esta instancia, se torna necesario precisar los actores presentes en el corpus textual; esto último nos posibilita leer el esquema de creencias sobre los grupos sociales incluidos en los textos, mediante las asociaciones positivas y negativas que presentan. En primer lugar, se encuentra claramente la Comisión Nacional de Cultura. En los primeros números su mención es recurrente y su valoración tiende a destacar su protagonismo en los hechos culturales y en el destino de las políticas gubernativas, antes que un posible carácter auxiliar de otro de los actores, tal el “Estado”, “el gobierno” o los “poderes públicos”. A pesar de la identificación entre Estado y gobierno, éste último aparece como nuevo agente que ha comenzado a intervenir en la cuestión de un modo decidido; en tal sentido, su valoración positiva se asocia a firmeza y decisión. Otro actor es el público, genérico y entendido como todos los habitantes de nuestro suelo, y asociado con los valores de vida, aspiración, perfeccionamiento, vigor, trabajo, simpatía e interés. También llamado “pueblo”, su asociación es con los valores de vitalidad, aliento, agradecimiento, aptitud de espíritu, intuición, optimismo, heroísmo (aun algunas características negativas que se mencionan –destino trágico, angustia, tribulación– son valoradas positivamente), “comunidad” que incluye “los pueblos americanos” y conformada por “todas las clases sociales, incluso la que trabaja en las faenas más duras”. Tal como podemos advertir, para los actores mencionados, prevalecen las asociaciones de tipo positivo. Pero también en el corpus encontramos asociaciones negativas que podrían identificarse con actores menos explícitos que contradicen las valoraciones de los anteriores, tales, el “comunismo marxista”(1947, Nº 4:º) y el “pseudoliberalismo” que concentra el poder en unos pocos (1947 Nº 8:1), cuyas características se van delineando a lo largo de sucesivos textos como otro extranjero, lejano y minoritario. Finalmente, la “iniciativa privada” es formulada como actor con valoración intermedia o más estrictamente beneficiada por la duda (Nº 7:1). 

Arquitectura de Estado y planificación de la vivienda 
La arquitectura y urbanismo de la actual ciudad de Buenos Aires durante el período en estudio se inscriben en un proceso que trasciende en muchos aspectos los marcos visibles del gobierno de entonces, y se vincula de diversas maneras tanto con recorridos nacionales como con direcciones provenientes de un vasto contexto internacional. Sin embargo, la producción arquitectónica y urbanística ha contribuido en la consolidación de un discurso, firmemente arraigado en el sentido común, que exhibe al justicialismo como innovador también en este campo –tanto desde el punto de vista formal como en lo que se refiere a sus contenidos sociales– y que se muestra fuertemente inclinado a desentenderse de sus influencias. Dicho discurso se relaciona con una “arquitectura peronista” que sería reconocible en un conjunto de obras y acciones que expresarían sin contradicciones los lineamientos políticos del régimen. 

Ahora bien, en términos generales, sea porque algunos de los edificios oficiales que “naturalmente” se adjudican al peronismo no han sido construidos o proyectados en la época, sea por la diversidad de los modelos que conviven en el conjunto de debates, proyectos e intervenciones concretas en la ciudad –ya que de hecho no existe la figura de un arquitecto del régimen que otorgue unidad–, resulta difícil encontrar la especificidad de la “arquitectura peronista” en el conjunto de obras efectivamente realizadas. En todo caso, dicha especificidad se disemina en una serie de factores que contribuyeron en la formación de una nueva configuración de ciudad –construida “durante” el peronismo– en la que están involucrados, además, los motivos por los cuales los edificios mencionados han pasado a formar parte de “la ciudad peronista” en el imaginario. No se trata aquí por lo tanto de la ciudad “concreta” –si esta fuera concebible, con sus únicas tres construcciones de arquitectura estatal proyectadas y realizadas durante el período: la sede de la Fundación Eva Perón (FEP), actual facultad de Ingeniería; la sede de la Confederación General de Trabajadores (CGT) y el Monumento a Evita– sino de la suma de discursos contradictorios que moldean y en cierta medida determinan una configuración de la Buenos Aires de la época. En otras palabras, estos tres edificios públicos funcionan como metáfora del peronismo: su fuerte impronta neoclásica, en diferentes variantes, tiñó el resto de la edilicia pública apropiándose de textos preexistentes en una ciudad consolidada cuando el peronismo llegó al poder y el Neoclasicismo –en virtud de la eficacia de su discurso– pasó a funcionar como “estilo” de la “arquitectura de Estado”. 

En lo que se refiere específicamente a la arquitectura de Estado, siempre de acuerdo con los criterios señalados, planteamos por lo tanto la existencia de una relación –dialógica– entre el intento de instauración de una voluntad civilizadora y el uso del Neoclasicismo como retórica. De este modo pensamos que el discurso del Neoclasicismo, en virtud de su alta jerarquización expande y cubre la “ciudad peronista” desde los tres edificios mencionados. definiendo de un modo importante la impronta de la fortaleza del Estado en el imaginario a partir de una escenificación arquitectónica del Estado benefactor. En esta escenificación, los cruces y relaciones podrían confluir en una vinculación discursiva con la arquitectura fascista. El aparato estatal y la propaganda de Estado peronistas –sustentados desde la Secretaría de Informaciones– se habrían hecho cargo de las connotaciones ideológicas presentes en este vínculo en el que conviven además –sin contradecirlo– criterios racionalistas y funcionalistas relacionados con las ideas de la arquitectura y urbanismo modernos. 

Al abordar la problemática de la vivienda social resulta insoslayable, en un primer momento, la pregunta acerca de las características de albergue y las condiciones de habitabilidad ofrecidos históricamente por la ciudad a quienes llegaron en los sucesivos movimientos migratorios. Pregunta que por otra parte puede formularse paradigmáticamente por lo menos dos veces en la historia de una ciudad que, cada vez desde los discursos oficiales, ostentaría todas las condiciones para recibir dignamente primero a los inmigrantes europeos y ahora a las masas en las que confluyen los migrantes del interior del país. En ambos casos, la formulación de esa pregunta implica inevitablemente dirigir la mirada en torno de las prácticas arquitectónicas concretas. En el marco de las oleadas inmigratorias hubo una diseminación natural en la ciudad que, si se la juzga por sus consecuencias y en medio de las pésimas condiciones de habitabilidad, posibilitó la inclusión conflictiva de los inmigrantes en el espacio urbano. La planificación de la vivienda durante el período, se efectivizó en cambio en la ocupación de terrenos localizados en la periferia de la Capital Federal desestimados por “la oligarquía” y construidos como tales en contraposición a un centro jerarquizado y redefinido simbólicamente a partir del 17 de octubre como espacio conquistado. Esta localización no dejó de subrayar a la Avenida General Paz (a excepción de los partidos de Vicente López y San Isidro) como límite entre lo urbano y lo suburbano –entre el interior y la Capital– instrumentando una lógica implícita que no deja de reproducir y hacer visible los mecanismos de inclusión y exclusión en la ciudad a partir de la construcción de espacios de habitabilidad concebidos como barrios cerrados y autosuficientes. 

Las ideas que se efectivizan en la construcción de estos barrios son contradictorias y dan cuenta de un universo confuso en el que sin embargo pueden diferenciarse con claridad dos corrientes que se manifiestan en repertorios opuestos: la que confluye en la planificación llevada a cabo paradigmáticamente por la FEP y aquella emprendida en un primer momento por los arquitectos modernistas que formaban parte del equipo de la Municipalidad y que después quedaría en manos de los ingenieros del MOP. Ambas forman parte de las acciones llevadas a cabo por el Estado en lo que concierne al derecho a la vivienda y en tanto la primera propone como tipología la unifamiliar (el llamado chalet californiano) la segunda propone la vivienda colectiva (el bloque modernista). 

La llegada del peronismo al poder implica la legitimación de ciertas formas de vida cuyos actores se hicieron visibles en la ciudad paradigmáticamente el 17 de octubre de 1945. Esta fecha establece el inicio mítico de un ciclo signado por la irrupción de lo masivo en el escenario político, explicitado en la construcción de la idea de una ciudad ocupada. En este contexto, el derecho a la vivienda,
 tendrá su correlato en el derecho simbólico a una ciudad sentida hasta entonces como territorio ajeno. Y en tanto el primero se explicitará en una planificación de la vivienda que ubica a los llegados en la periferia el segundo se ficcionalizará a partir de la repetición de un ritual popular llevado a cabo en el centro.
 De este modo, el mito de origen y su ritualización colaboran en la construcción de una estructura de valores –que pone en escena al trabajador como motor-puntal de la obra del régimen– a partir de la cual la ciudad es recodificada. 

En otros términos, la arquitectura peronista no estaría en las obras efectivamente construidas, sino más bien que éstas gravitan en la construcción de un imaginario social en el que confluyen, de modo contradictorio, una serie de discursos que colaboraron con un control de la imagen de la ciudad, otorgando unidad y legitimidad a todo el escenario de la arquitectura de la época. 

Cultura, nación y concordia
Con respecto a la lectura de La Guía, podemos advertir la formulación de movimientos argumentativos centrados en la acentuación de las posiciones propias y una focalización menor en estrategias destinadas a desestimar opiniones contrarias. En tal sentido, presenta cierta actitud publicitaria en la manifestación de un marco ideológico que se sabe no dominante ni socialmente compartido, pero tiene la intención de serlo; esto último puede explicar otra particularidad, tal la identificación poco explícita de los oponentes y cierta abstracción en las argumentaciones en términos de diálogo o discusión con los mismos. La aproximación a la estructura ideológica de estos textos, posibilita destacar la importante elisión del conflicto (aun sin negarlo totalmente) que subyace en los mismos, en los que la “cultura” es formulada como espacio de conciliación y concordia de todos los sectores sociales y lugar de encuentro pacífico y necesario para la construcción de la nación. La inicial definición de la “cultura plena” como la “armónica” unión de “cuatro grandes irradiaciones”, correspondientes a las “cuatro actividades principales del hombre”, tal religión y moral (querer); arte (sentir); ciencia (pensar); y cultura material (obrar), complementariamente nos ilustra sobre lo que se encuentra fuera de ella: odio, rechazo, desaliento y resignación; insensibilidad y aletargamiento; irreflexividad y despreocupación; renuncia y no-producción. 

Lo antes expuesto, permite advertir la formulación de una concepción de cultura, cuya delineación aparece en los discursos y prácticas previas de la Comisión Nacional de Cultura,
13 y que, con la publicación de la Guía, encuentra una oportunidad de organización y estructuración discursiva. El carácter de síntesis de componentes discursivos nacionalistas integralistas y populistas, pueden leerse en un programa cultural que acentúa la dimensión espiritual pero también la material, con la finalidad de posibilitar una mayor justicia social en la distribución de bienes; un proyecto que estima la acción de los pueblos como necesaria en la recuperación cultural, económica y social mediante la conciliación de la protección y defensa de los intereses nacionales con la expresión de la voluntad popular, en un marco general de orden y jerarquía; y en el que, además, el conocimiento de la “verdadera” historia (su revisionismo) es condición necesaria para la ejecución (acción) de una política de carácter nacional. Pero más allá de la identificación de diversos aspectos de los discursos nacionalistas, nos interesa aquí explicitar los supuestos de la concepción de “cultura” que leemos en este discurso de síntesis (Culler 1982). Advertimos en los textos una concepción de la misma en la que se postula la posibilidad de un encuentro –con el/los otros– borrando su dimensión conflictiva. La línea de argumentación se aleja de una noción de concordia como consonancia entre elementos desemejantes, y se acerca más a la de conformidad de opiniones.
 Esto último se advierte en su orientación monológica y su escasa enunciación polifónica. Cabe advertir que esto es esperable en el género discursivo en el que hemos inscripto el análisis de los mismos; sin embargo, en el discurso de opinión editorial, el otro como oponente con el que entablar la discusión puede estar acentuado (explícita o implícitamente), aspecto que –como antes señalamos– aquí tiende a eludirse. La voz del otro es relegada (en una primera aproximación) aun en los textos que se proponen hablar del otro y que aparecieron en los primeros números. (costumbres y leyendas del pueblo argentino). 

La transformación de Buenos Aires en el período no escapa a los criterios mencionados. Una nueva valoración del uso de los espacios implicó para los nuevos actores sociales la imposición de determinados modos de comportamiento definidos principalmente a partir de los planeamientos de vivienda por un lado y de la reactualización compensatoria de la puesta en escena del mito de la inclusión por el otro. Lo que se mantiene, en ambos modelos es una planificación que incluye a los trabajadores en la ciudad en tanto se los ubica en los márgenes en espacios autónomos. De forma tal que mientras se los incluye como beneficiarios de los planes sociales se los excluye como ciudadanos de una ciudad pensada como espacio de convivencia. Se trataría de una inclusión en una legalidad que reconfirma la exclusión o, dicho con otras palabras, de la pervivencia de un programa civilizatorio implícito en un discurso funcionalista que se autodefine como plural.
 Efectivamente, ambas tipologías participan de una planificación funcionalista, en la cual gravita lo que Virilio denomina una ideología sanitaria que jamás ha resuelto el problema de la concentración urbana de otro modo que no sea a través de la evacuación hacia la periferia, transformando la inclusión en una reclusión que es tanto espacial como afectiva, definiendo un camino que la ciudad continuará y que se hará más explícito en los sucesivos períodos. 

La reclusión primero, la segregación después, han devaluado considerablemente la inclusión, es decir, la integración social, y si actualmente el poder aún puede utilizar y hasta abusar de esta transferencia de poblaciones hacia otro lugar –al que se llama en honor de las circunstancias: “ocio”-, no se da cuenta de que esta dinámica del abandono ilustra un abandono más misterioso del orden social, de una anomia que, al generalizarse, está metamorfoseando fundamentalmente el carácter social mismo (Virilio 1976 (1999): 141-142). 

Las posibilidades reales de un encuentro significativo, i.e. dialógico exige el enfrentamiento con un sentido no reductible a parámetros conocidos (Bachtin (1982)); estrictamente, “el diálogo no es una dialéctica simple o un cuestionario de preguntas y respuestas” (...) caso en el que “implica [sólo] un acuerdo, el nacimiento de una fraternidad en la que se está escondiendo el conflicto, actual o potencial” (Mancuso 2005:209). 

La “cultura” así concebida, en cuanto alejada de las concepciones previas de un sector del discurso nacionalista que acentuaba la peligrosidad del otro y la necesidad de su expulsión o confinamiento, configura un cambio radical en las prácticas discursivas del período. En algún sentido podrían leerse como respuesta a la llamada anomalía argentina (Godio y Mancuso 2006),
 e instancia de posibilidad de su realización positiva en cuanto abandono de las exclusiones en términos de pares opuestos y la necesaria expulsión definitiva del “otro” como condición de posibilidad (corporativa y excluyente) de realización. Pero, por otra parte, la integración de los opuestos, requiere precisamente del conflicto para ser significativa y con ello permitir su práctica efectiva, su condición de posibilidad es la fusión creativa de tradiciones y la búsqueda de un destino común, y no la mera conformidad y uniformidad de opiniones. 

Así leída, la elisión del enfrentamiento dialógico, i.e. el reconocimiento del otro como diferente para posibilitar su genuina expresión, en esta concepción de Cultura, conlleva tendencias clausurantes que se acentúan hacia el final del período analizado.
 La discusión de estas cuestiones en textos artísticos visuales, en cuanto modelización dinámica secundaria (Lotman & Uspenskij (1979); Lotman (1996)), configura todo un programa pendiente y de interés en cuanto a la refracción y problematización de la voz del otro a partir del alcance de tal diálogo, la entidad de sus preguntas, el carácter de sus réplicas, su capacidad revulsiva y, complementariamente, el nivel de neutralización de los mismos, mediante su reducción significativa y lectura unívoca. En fin, un programa bachtiniano que apuesta a la posibilidad de resurrección de los sentidos. 
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� Esto es esperable, atento las relaciones entre sectores de las Fuerzas Armadas y sectores nacionalistas, cuestión que ampliamente tratada en la bibliografía citada. Conceptualizados como “las fuerzas más puras y con mayor espiritualismo dentro del panorama político argentino”en un documento del GOU (Potasch 1984:198-209), los nacionalistas compartían preocupaciones comunes con quien luego sería Presidente de la Nación electo, respecto a la inestabilidad social y movilidad de las “masas trabajadoras” (Perón 1944,1946).


� Durante cuatro años, su regularidad quincenal sólo se vio interrumpida entre enero de 1948 y la primera quincena de abril del mismo año. También hubo seis números dobles. Durante la emisión de esta publicación oficial, la presidencia de la Comisión estuvo a cargo (sucesivamente) de: Ernesto Palacio, Carlos A. Emery (jentre julio y agosto de 1947), Antonio P. Castro (agosto de 1947 a septiembre de 1959) y José María Castiñeira de Dios (desde octubre de 1950).


� Una aproximación más detallada de las características de la publicación, ha sido expuesta en Niño Amieva, Alejandra, “Instituciones Culturales, Dicurso e identidad”, Comunicación presentada en el III Encontro de História da Arte: História da Arte e instituições culturais - perspectivas em debate, Campinas, SP, Brasil, 22 a 25 de maio de 2007, San Pablo: (en prensa).
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� Incorporado en la Constitución de 1949.


� Paradigmáticamente en tres escenarios: Avenida de Mayo, Avenida. 9 de Julio y calle Florida.


� La articulación de lo expuesto con otros textos (tal, los discursos en la entrega de premios, las publicaciones periódicas sobre la labor de la Comisión, las compilaciones y bibliografía promovida como el tipo de producciones artísticas premiadas) resulta de interés para profundizar los aspectos aquí abordados.


� Traemos aquí la discusión de la noción en la tradición aristotélica (y su difusión por Cicerón) que reivindica el pensamiento nacionalista (especialmente el integralista); en el planteo al respecto en la Etica a Nicómaco, la concordia como amistad civil que comprende los intereses comunes y todas las necesidades de la vida social, no debe confundirse con la conformidad de opiniones; la noción también es abordada y profundizada en el pensamiento de Santo Tomas (otras de las fuentes recurrentes de esta tradición nacionalista).


� Que retoma en sus usos la tradición de la urbanística neoclásica.


� La que conceptualizada como “originalidad” define el perfil potencial de la comunidad nacional y pugna por su realización a través de tres dimensiones básicas: la política, la economía y la cultura. En cuanto modo potencial de desarrollo, compartida por un pequeño grupo de países (Australia, Canadá, Nueva Zelanda y Uruguay) durante la primera ola de Mundialización, incluye un pasado caracterizado en nuestro país por asincronías regionales irresueltas. Su impulso zigzagueante, sus desiguales avances y retrocesos, dan cuenta de su persistencia pero también de la ausencia de su realización plena.


� Y que en tal sentido, en La Guía se advierte en la convivencia uniforme de múltiples personajes, presentados todos como fundantes en la construcción de la cultura nacional, despojados de sus enunciaciones conflictivas y con ello de sus potencialidades dialógicas, confr. Nota 12.





